
CATECISMO  

DE LA 

IGLESIA CATÓLICA 



Motivaciones para 

el Catecismo 

 Conservar el depósito  

   de la fe:  

Es la misión que el Señor confió a su Iglesia y 
que ella realiza en todo tiempo.  

 Aplicar el Concilio:  

El Concilio Vaticano II, tenía como propósito y 
deseo custodiar y explicar mejor el depósito 

precioso de la doctrina cristiana, con el fin 
de hacerlo más accesible a los fieles de 
Cristo y a todos los hombres de buena 

voluntad. 



ITINERARIO 

de la elaboración del texto 

1985: Sínodo de los Obispos,  
 En el 20 aniversario de la clausura del Concilio Vaticano II. El fin de esta 

asamblea era dar gracias y celebrar los frutos espirituales del Concilio, 
profundizando en sus enseñanzas y promoviendo el conocimiento y 
aplicación de las mismas. Los padres del Sínodo expresaron el 
deseo de que fuese redactado un Catecismo o compendio de toda la 
doctrina católica, tanto sobre la fe como sobre la moral, que sería como 
el punto de referencia para los catecismos o compendios que se 
redacten en los diversos países. 

  

1986-1992 Comisión de preparación del texto:  
 Presidida por el entonces cardenal Joseph Ratzinger y compuesta por 

teólogos y obispos de todo el mundo,  entre los cuales destacamos al 
argentino Estanislao Karlic, ahora cardenal. Fueron consultados 
todos los obispos y se dio una amplia participación para llegar al 
texto aprobado. 

 

1992: Juan Pablo II Constitución apostólica “Fidei Depositum”  
 por la que se promulga y establece el Catecismo de la Iglesia 

Católica, después del Concilio Vaticano II (en el 30 aniversario) , y con 
carácter de instrumento de derecho público.  



EL CATECISMO… 

Presenta  fiel y orgánicamente… 

 la enseñanza de la Sagrada 
Escritura,  

 de la Tradición viva de la 
Iglesia  

 y del Magisterio auténtico,  

 así como la herencia 
espiritual de los Padres, de 
los santos y santas de la 
Iglesia,  

para que se conozcan mejor  

los misterios cristianos y  

se reavive la fe del Pueblo de Dios.  



 Recoge aquellas explicitaciones  

   de la doctrina que el Espíritu Santo ha 
sugerido a la Iglesia a lo largo de los 
siglos.  

 Ilumina con la luz de la fe las 
situaciones nuevas y los problemas que 
en el pasado aún no se habían 
planteado. 

 Contiene «lo nuevo y lo viejo» 
(cf. Mt 13, 52), pues la fe es siempre la 
misma y fuente siempre de luces 
nuevas. 

EL CATECISMO… 



Valor doctrinal  

del Catecismo 

 Sirve de texto de referencia seguro y auténtico en la 
enseñanza de la doctrina católica, y para la 
composición de los catecismos locales.  

 Se ofrece también, a todos aquellos fieles que deseen 
conocer mejor las riquezas inagotables de la salvación 
(cf. Jn 8, 32).  

 Es punto de apoyo a los esfuerzos ecuménicos animados 
por el santo deseo de unidad de todos los cristianos, 
mostrando con diligencia el contenido y la coherencia suma 
y admirable de la fe católica.  

 Se ofrece a todo hombre que nos pide razón de la 
esperanza que hay en nosotros (cf. 1 P 3, 15) y que 
quiera conocer lo que cree la Iglesia católica. 

Es “regla segura para la 
enseñanza de la fe, e instrumento 
válido y legítimo al servicio de la 

comunión eclesial.” 



CATECISMO DE LA  

IGLESIA CATÓLICA 

•Finalidad: “Presentarse como una 
exposición completa e íntegra de la 

doctrina católica, que permite que todos 
conozcan lo que la Iglesia misma 

profesa, celebra, vive y ora en su vida 
diaria”. 

http://images.google.com.ar/imgres?imgurl=http://www.vicariadepastoral.org.mx/contenidos/imagenes/buen_pastor.jpg&imgrefurl=http://www.vicariadepastoral.org.mx/7_compendio_cec/compendio_cec_00.htm&h=292&w=217&sz=38&hl=es&start=2&um=1&tbnid=MKRSft39gtc88M:&tbnh=115&tbnw=85&prev=/images?q=catecismo+de+la+iglesia+cat%C3%B3lica&ndsp=20&um=1&hl=es&sa=N


CATECISMO DE LA  

IGLESIA CATÓLICA 

Fue acogido por todos los Obispos como 
TEXTO DE REFERENCIA: 

segura y auténtica para la enseñanza 
de la Doctrina Católica. 

para una Catequesis renovada en las 
fuentes vivas de la fe. 



Para la RENOVACIÓN  

DE LA CATEQUESIS 

 “En esta presentación auténtica y sistemática de la fe y 
de la doctrina católica la catequesis encontrará un camino 
plenamente seguro para presentar con renovado impulso a 
los hombres de nuestro tiempo el mensaje cristiano en 
todas y cada una de sus partes.” 

  
 “Todo catequista podrá recibir de este texto una sólida 

ayuda para transmitir, en el ámbito de la Iglesia local, el 
único y perenne depósito de la fe, tratando de conjugar, con 
la ayuda del Espíritu Santo, la admirable unidad del misterio 
cristiano con la multiplicidad de las necesidades y de las 
condiciones de vida de aquellos a quienes va destinado este 
anuncio.”  

Juan Pablo II, CARTA APOSTÓLICA «LAETAMUR MAGNOPERE   
por la que se aprueba la edición típica latina  

del Catecismo de la Iglesia Católica 



 “Toda la actividad catequética podrá experimentar 
un nuevo y amplio impulso en el Pueblo de Dios 
si acierta a valorar y a utilizar rectamente este 
Catecismo postconciliar.” 

 
 “Es urgente un compromiso extraordinario de 

evangelización, para que todos puedan conocer y 
acoger el anuncio del Evangelio, y cada uno pueda 
llegar «a la madurez de la plenitud de Cristo» (Ef 4, 
13).” 

 

Para la RENOVACIÓN  

DE LA CATEQUESIS 

Juan Pablo II, CARTA APOSTÓLICA «LAETAMUR MAGNOPERE   
por la que se aprueba la edición típica latina  

del Catecismo de la Iglesia Católica 



Cuatro partes… 

… que se articulan entre sí:  

1. LA PROFESIÓN DE LA FE:  
El misterio cristiano es el  

objeto de la fe.  

2. LA CELEBRACIÓN DE LA FE: 
El misterio cristiano es celebrado y comunicado 
mediante acciones litúrgicas. 

3. LA VIDA EN CRISTO.  
El misterio cristiano está presente para iluminar 

y sostener a los hijos de Dios en su obrar.  

 4. LA ORACIÓN CRISTIANA:  
El misterio cristiano es el fundamento de nuestra 
oración, cuya expresión principal es el "Padre 
Nuestro", que expresa el objeto de nuestra súplica, 
nuestra alabanza y nuestra intercesión.  



Cuatro partes… 

… que se articulan entre sí:  

1. LA PROFESIÓN DE LA FE:  
Los que, por la fe y el Bautismo 

pertenecen a Cristo, deben 
confesar su fe bautismal 
delante de los hombres.  

 

2. LA CELEBRACIÓN DE LA FE: 
La segunda parte del catecismo 

expone cómo la salvación de 
Dios, realizada por Cristo Jesús 

y el Espíritu Santo, se hace 
presente en las acciones 

sagradas de la liturgia de la 
Iglesia. 

 

3. LA VIDA EN CRISTO.  
La tercera parte del 
catecismo presenta el fin 
último del hombre: la 
bienaventuranza, y los 
caminos para llegar a 
ella, mediante un obrar 
recto y libre, con la 
ayuda de la ley y de la 
gracia de Dios.  

4. LA ORACIÓN CRISTIANA:  
La última parte del catecismo 

trata del sentido y la 
importancia de la oración en la 

vida de los creyentes. 

 



Estructura: 

INTRODUCCIÓN 

1ra PARTE  

LEX CREDENDI 

2da PARTE LEX 

CELEBRANDI 

3ra PARTE 

LEX VIVENDI 

4ta PARTE 

LEX ORANDI 

PRIMERA SECCIÓN 

SEGUNDA SECCIÓN 

PRIMERA SECCIÓN 

SEGUNDA SECCIÓN 

SEGUNDA SECCIÓN 

SEGUNDA SECCIÓN 

PRIMERA SECCIÓN 

PRIMERA SECCIÓN 

Finalidad, destinatarios, estructura, etc. 

Creo - Creemos 

La profesión de la fe 
La profesión de la fe cristiana 

La celebración del 

misterio cristiano 

La economía sacramental 

Los siete sacramentos de la Iglesia 

La vida en Cristo 

La vocación el hombre: la vida en el espíritu 

Los diez mandamientos 

La oración cristiana 

La oración en la vida cristiana 

La oración del Señor: el Padre Nuestro 



Ícono de Cristo 

Pantocrátor  

(el que todo lo 

gobierna): 



LEX 

CREDENDI 

Fe profesada por la Iglesia Católica, tomada 
del Símbolo Apostólico y explicitado por el 
Símbolo Niceno-Constantinopolitano. 

Su constante proclamación en la asamblea 
cristiana mantiene viva la memoria de las 
principales verdades de la fe. 



 Capítulo 1:   

EL HOMBRE ES “CAPAZ” 
DE DIOS. 

Capítulo 2:  

DIOS VA AL ENCUENTRO 
DEL HOMBRE. 

 

Capítulo 3:  
LA RESPUESTA  

DEL HOMBRE A DIOS. 

PRIMERA PARTE 



 Capítulo 1:  

CREO EN DIOS 
PADRE. 

Capítulo 2:  

CREO EN  

JESUCRISTO,  

HIJO ÚNICO  

DE DIOS. 

 Capítulo 3:  
CREO EN EL  
ESPÍRITU SANTO. 

PRIMERA PARTE 



LEX 

CELEBRANDI 

El Anuncio del Evangelio encuentra su 
respuesta privilegiada en la Vida Sacramental. 

En ella, los fieles experimentan y dan 
testimonio, en cada momento de su existencia, 
de la eficacia salvífica del misterio pascual, por 
el cual Cristo ha consumado la obra de nuestra 
redención.  



SEGUNDA PARTE 

 Capítulo 1:  

EL MISTERIO 
PASCUAL  

EN EL TIEMPO  

DE LA IGLESIA. 

Capítulo 2:  

LA CELEBRACIÓN 
SACRAMENTAL DEL 
MISTERIO PASCUAL. 

 



SEGUNDA PARTE 

 Capítulo 1:  

LOS SACRAMENTOS DE LA 
INICIACIÓN CRISTIANA. 

Capítulo 2:  

LOS SACRAMENTOS DE CURACIÓN. 

 
Capítulo 3:  
LOS SACRAMENTOS AL 

SERVICIO DE LA 
COMUNIÓN Y DE LA 

MISIÓN. 

Capítulo 4:  
OTRAS CELEBRACIONES 

LITÚRGICAS. 



LEX  

VIVENDI 

El compromiso de los 
bautizados de manifestar (en 
sus comportamientos y 
decisiones) su fidelidad a la 
fe profesada y celebrada. 

Los fieles están llamados por 
el Señor Jesús a realizar las 
obras que se corresponden 
con su dignidad de hijos del 
Padre en la caridad del 
Espíritu Santo. 



TERCERA PARTE 

 Capítulo 1:  

LA DIGNIDAD DE LA 
PERSONA HUMANA. 

Capítulo 2:  

LA COMUNIDAD 
HUMANA. 

 

Capítulo 3:  
LA SALVACIÓN DE DIOS: 
LA LEY Y LA GRACIA. 



TERCERA PARTE 

 Capítulo 1:  

“AMARÁS AL SEÑOR  

TU DIOS 

CON TODO TU  

CORAZÓN, CON TODA  

TU ALMA Y CON TODAS  

TUS FUERZAS”. 

Capítulo 2:  

“AMARÁS A TU 
PRÓJIMO COMO A TI 

MISMO”. 



LEX  

ORANDI 

La vida de oración. 

A ejemplo de Jesús, modelo perfecto de 
orante, también el cristiano está llamado al 
diálogo con Dios en la oración, de la que es 
expresión privilegiada el Padre Nuestro, 
que nos enseñó el mismo Jesús. 



CUARTA PARTE 

 Capítulo 1:  

LA REVELACIÓN  

DE LA ORACIÓN. 

 Capítulo 2:  

LA TRADICIÓN  

DE LA ORACIÓN. 

 Capítulo 3:  

LA VIDA  

DE ORACIÓN. 



“La 

oración 

de Jesús 

en el 

huerto”: 

CUARTA PARTE 



Benedicto XVI, “Porta Fidei” 

 “Para acceder a un conocimiento 
sistemático del contenido de la fe, todos 
pueden encontrar en el Catecismo de la 
Iglesia Católica un subsidio precioso e 
indispensable. Es uno de los frutos más 
importantes del Concilio Vaticano II.  
 

 El Año de la fe deberá expresar un 
compromiso unánime para redescubrir y 
estudiar sus contenidos. 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html


Benedicto XVI, “Porta Fidei” 

 En su misma estructura, el Catecismo de la Iglesia 
Católica presenta el desarrollo de la fe hasta abordar 
los grandes temas de la vida cotidiana. A través de 
sus páginas se descubre que todo lo que se presenta 
no es una teoría, sino el encuentro con una Persona 
que vive en la Iglesia. A la profesión de fe, de 
hecho, sigue la explicación de la vida sacramental, 
en la que Cristo está presente y actúa, y continúa la 
construcción de su Iglesia. Sin la liturgia y los 
sacramentos, la profesión de fe no tendría eficacia, 
pues carecería de la gracia que sostiene el 
testimonio de los cristianos. Del mismo modo, la 
enseñanza del Catecismo sobre la vida moral 
adquiere su pleno sentido cuando se pone en 
relación con la fe, la liturgia y la oración. 
 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html


Benedicto XVI, “Porta Fidei” 

 Así, pues, el Catecismo de la Iglesia 
Católica podrá ser en este Año un verdadero 
instrumento de apoyo a la fe, especialmente para 
quienes se preocupan por la formación de los 
cristianos, tan importante en nuestro contexto 
cultural. Para ello, he invitado a la Congregación 
para la Doctrina de la Fe a que, de acuerdo con 
los Dicasterios competentes de la Santa Sede, 
redacte una Nota con la que se ofrezca a la 
Iglesia y a los creyentes algunas indicaciones 
para vivir esteAño de la fe de la manera más 
eficaz y apropiada, ayudándoles a creer y 
evangelizar. 
 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html


La fe crece cuando se vive como experiencia de 

un amor que se recibe y se comunica como 

experiencia de gracia y gozo. 

S.S. Benedicto XVI 

2012 

Año de la Fe 



Para reflexionar en grupos 

 ¿Cuál es tu experiencia con el 
catecismo? ¿Lo conoces, lo usas? 

 En lo práctico de tu vida y servicio 
en la comunidad ¿para qué “sirve” 
este texto? 

 ¿Cómo podemos “redescubrir” la 
riqueza del catecismo?: algunas 
propuestas prácticas. 


